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En dos oportunidades López Obrador con humor tabasqueño, solicita que
“España pida perdón” por su presencia en las Indias, como si Joe Biden o el
mandatario australiano David Hurley, lo exijieran a Carlos III de Inglaterra. Menos se
entiende porque comparte 3000 kms. de fronteras con el país que arrebató la mitad
del espacio político territorial que les creó España. Por 1992, cuando en el quinto
centenario del descubrimiento, “los no descubiertos” hablaban del encuentro de dos
mundos, como de transatlánticos se hubieran topado en medio del océano para
celebrar el Año Nuevo, aunque atravesar el Mare Tenebrosum es una de las pruebas
de coraje y sabiduría más grandes que ha dado el hombre y la ofrecieron Cristóbal
Colón y su puñado de valientes. Lo de encuentro es simpático, porque los indígenas
más “avanzados” vivían en la Edad de piedra, sin la rueda, la escritura, el ganado, el
uso práctico de los metales, y muy poco de agricultura. Luego se hace moda
erradicar el nombre de Colón de los espacios públicos, destruir sus estatuas, y al
paseo bonaerense no se lo quitan, pero instalan una esfinge demoníaca del héroe.

Los españoles sustituyeron a Colón en las celebraciones por Leonardo Da
Vinci, la vieja costumbre de hacerse los locos frente a la mentira y la calumnia
para no meterse en problemas. La leyenda negra es un complejo contra el imperio
español, que dominaba la pelusa de 60% del mundo conocido entonces, producto de
una implacable campaña ideológica y la envidia de potencias menores, Francia,
Inglaterra, Alemania. La continúan enemigos de España y la asumen, ¡no me digas¡,
los revolucionarios. Hasta alguien tan distante de estas épocas y latitudes, Juval
Harari, explica que el descubrimiento de América es el verdadero arranque de la era
moderna al aportar un Nuevo Mundo a la humanidad y revolucionar la vida con
avances científicos inmensurables: la cartografización del planeta, el descubrimiento
de corrientes navegables para ir y regresar (la tornavolta), la vuelta al mundo con la
conquista el Pacífico, la globalización que interconecta todos los mares, culminada
por Sebastián Elcano, ya Magallanes fallecido en la empresa.
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Pero Harari tiene el cuidado de hablar de “los europeos” y solo dice
“españoles” cuando trata violencia o desarreglos, y no parece ser por
casualidad. La leyenda negra pinta el nuevo mundo como una especie de infierno en
el que los españoles andaban cazando indios con arcabuces por pura ociosidad, o
para robarles el oro que, según se pensaba, casi crecía en los árboles. No hubo un
momento a lo largo de la historia -ni de la prehistoria- sin expansionismo imperial,
que implica violencia iniciática, y los españoles llegan a unas tierras donde esta era
la principal relación social, a diferencia de quienes sugieren un paraíso. En las
relaciones entre los pueblos indígenas predominaba la esclavitud, la explotación, el
secuestro de mujeres, la tortura y hay consenso de historiadores serenos en que el
mayor régimen criminal conocido es el imperio azteca. La respetable cultura azteca
sacrificaba un promedio de diez mil personas al mes de las tribus colonizadas y
después se las comían. Si un azteca decía a alguna doncella “te quiero comer” no
era prudente tomarlo como galantería.
Lo atestiguan fray Bernardino de Shagún, fray Diego Durán y Bernal del
Castillo, entre los antiguos. E investigadores actuales, Oscar Calavia, Michael
Harner, Sherburne Cook, Manuel Moros Peña y muchos otros, demuestran que,
aunque tenían profusión de animales salvajes para comer, preferían a los humanos.
Hernán Cortés al que le crearon fama de malvado, toma Tenochtitlán, una fortaleza
de 250 mil mexicas, con solo trecientos españoles, pero al frente de 10 mil
guerreros tlascaltecas, cholulas, huetxotzincos, tepeyaques, totonacas, y más de
otros veinte pueblos hasta el gorro de que los aztecas les robaran las mujeres y los
asesinaran en masa en los ritos infernales de la pirámide. Eso contribuye a explicar
también por qué, en el asedio a Cusco, Francisco Pizarro lleva apenas 190
españoles, pero 30.000 huankas, chankas, cañaris, chachapoyas y otras etnias,
porque los incas se entretenían con sacrificios humanos y canibalismo. En los casos
de Cortés y Pizarro, emblemáticos de la leyenda negra por su “crueldad”, no hay
duda que sus mejores amigos fueron los indígenas, que le permitieron la conquista.
Si bien ninguno de los dos capitanes era Santa Teresa de Jesús, también
enfrentaban guerreros implacables. Aparte de los combates, las muertes
indígenas fueron efecto colateral, no deseado, de viruela, gripe, sarampión que
portaban los españoles y, que el sistema inmunológico de aquellos no reconocía. Los
caídos de la cuna hablan de “genocidio” y violaciones como sistema de vida, y no
los ignorantes, sino también los semiilustrados. Una señora de letras silvestres,
madre de un libro tonto, se ofendió cuando escribí que nuestra abuelos y abuelas
eran un español y una indígena. Pasado el encontronazo de la conquista, vino la
consolidación, la estabilidad institucional, el mestizaje, la extensión de derechos a



los conquistados, y la paz centenaria que caracteriza los imperios (que se ajustan a
la definición), según la historiadora más importante en castellano de lo que va de
siglo, María Elvira Roca.
Ella distingue imperio de colonialismo por varios elementos, entre estos la
corta duración del segundo y la separación étnica rigurosa para impedir el
mestizaje, caso de los ingleses que prohibían el matrimonio de colonos con
naturales. Lejos del genocidio propagandístico de la leyenda negra, el imperio
español mejoró exponencialmente las condiciones de vida, lo que multiplicó la
población. Fray Servando de Mier dice que frente a Ciudad de México “Madrid es un
ranchito” y a final del siglo XVII era la capital del imperio español y no conozco, ni sé
de la existencia de una concentración más impresionante de edificios barrocos que
alrededor del Zócalo. La América hispánica llegó a crear 30 universidades, grandes
ciudades cuadriculadas, plazas, iglesias, calles. Gracias a un pacto de convivencia
fue posible que para el año 1800 apenas 200 mil españoles estabilizaran un imperio
de 23 millones de kms., con 15 millones de hab., mientras EE. UU tenía cuatro
millones de hab. en una superficie de 3 millones y medio de Kms. Cuatro veces más
población y cinco veces más territorio. Aún después de la independencia, la potencia
del futuro parecía ser Hispanoamérica, pero los grupos de criollos que tomaron el
control fueron catastróficos.

Dividir los cuatro grandes virreinatos en veinte republiquetas, lo que hoy
es Latinoamérica, no hay manera de atribuirlo al imperio español, sino a las
élites criollas de la independencia, que encima de eso, se tragaron y nos hacen
tragar la superioridad de la colonización inglesa y el paquete completo de la leyenda
negra. Y veámosla en acción. Hace cuatro o cinco años el ayuntamiento de los
Ángeles eliminó al Columbus Day, que se celebraba el 12 de octubre, seguido de
afrentas a las estatuas de Colón y más ayuntamientos se sumaron a la iniciativa
vengadora. En esa fiesta se encontraban indígenas, hispanos, italianos, españoles y
el mensaje subliminal trasmite que no es fecha para celebrar, se castiga la impronta
española para que en la memoria colectiva quede marcada de genocidio. Después
emprenden contra san Junípero Serra, al que acusan de “instrumento de la
colonización” por prestar servicios a las comunidades, a enfermos, niños, ancianos,
enseñar a leer, y quitan el nombre a su calle y a un edificio.
La memoria histórica está formada por supercherías y mentiras que
engatusan a los pueblos y los memoristas son sus oficiantes, encargados de
mantenerlas y difundirlas. Recomendaron castigar las afrentas contra los indígenas
californianos “perpetradas por los españoles”. Pero hay que saber la verdad



histórica de cómo y quién extermina la población indígena. En 1848 termina la
guerra EE. UU- México en la que el segundo, como vimos, bastante mayor y más
poblado, a pesar de esto se lleva una paliza de los norteamericanos y pierde 52%
del territorio con el tratado Guadalupe-Hidalgo. La torpeza militar y política de las
élites pierde el oro de California, el petróleo texano y comienza una política del
estado californiano para exterminar a los indios, con remitidos en los periódicos en
los que ofrecen pago por cabellera de mujeres, hombres y niños, y los que tenían
más suerte iban a las reservas a morir de hambre. En 50 años los diezmaron,
aunque todavía hoy la mitad de la población habla castellano. La lucha contra el
genocidio la encabezó el indígena españolizado Antonio Carra, pero la ingenuidad de
López Obrador requiere que España pida perdón.
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